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Cárcel de mujeres: Un estudio de caso en el penal de Huancas-Perú 

Women's Prison: A Case Study in Huancas Prison-Peru 

 
Resumen: La población penitenciaria femenina ha crecido a nivel global debido, sobre todo, 

a la adopción de leyes punitivas en materia anti drogas. Específicamente, en el caso peruano, 

la tasa de crecimiento ha sido del 17, 77% en la última década y más del 25% de la población 

reclusa femenina cumple penas relacionadas con el tráfico de drogas. A pesar de la alarmante 

situación que viven las mujeres encarceladas, su estudio es un ámbito olvidado e 

invisibilizado. Con la intención de llenar este vacío, analizamos las condiciones de vida de 

las mujeres encarceladas en el penal de Huancas en el departamento de Amazonas, en el 

Perú, desde una perspectiva de género. Optamos por un enfoque cualitativo que nos ayude a 

comprender la perspectiva de las internas acerca de los fenómenos que las rodean. Así, 

encontramos que el sistema de justicia criminal está diseñado por y para hombres, llevando a 

una situación de trato injusto y discriminatorio para las mujeres privadas de libertad. 

 
Palabras clave: cárcel, mujeres, perspectiva de género, drogas, Penal de Huancas, Perú. 

 
Abstract: The female prison population has grown globally, mainly due to the adoption of 

punitive anti-drug laws. Specifically, in the Peruvian case, the growth rate has been 17.77% 

in the last decade and more than 25% of the female prison population is serving sentences 

related to drug trafficking. Despite the alarming situation of incarcerated women, their study 

is a forgotten and invisible area. With the intention of filling this gap, we analyzed the living 

conditions of women incarcerated in the Huancas prison in the department of Amazonas, 

Peru, from a gender perspective. We opted for a qualitative approach to help us understand 

the inmates' perspective on the phenomena that surround them. Thus, we found that the 

criminal justice system is designed by and for men, leading to a situation of unfair and 

discriminatory treatment for women prisoners. 
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Resum: La població penitenciària femenina ha crescut a nivell global, degut sobretot a 

l'adopció de lleis punitives en matèria antidrogues. Específicament, en el cas peruà, la taxa de 

creixement ha estat del 17, 77% a l'última dècada i més del 25% de la població reclusa 

femenina compleix penes relacionades amb el tràfic de drogues. Tot i l'alarmant situació que 

viuen les dones empresonades, el seu estudi és un àmbit oblidat i invisibilitzat. Amb la 

intenció d'omplir aquest buit, analitzem les condicions de vida de les dones empresonades al 

penal de Huancas al departament d'Amazones, al Perú, des d'una perspectiva de gènere. 

Optem per un enfocament qualitatiu que ens ajudi a comprendre la perspectiva de les internes 

sobre els fenòmens que les envolten. Així, trobem que el sistema de justícia criminal està 

dissenyat per i per a homes, portant a una situació de tracte injust i discriminatori per a les 

dones privades de llibertat. 

 
Paraules clau: presó, dones, perspectiva de gènere, drogues, Penal de Huancas, Perú. 



INTRODUCCIÓN 

En las últimas décadas, a nivel global, la población privada de libertad ha crecido (más de 

25%), aumentando el número de mujeres a un ritmo aún más acelerado (33% de aumento) 

que el de los hombres (25%) (UNODC, 2021). En América Latina y el Caribe la tasa de 

encarcelamiento ha aumentado un 120% frente a un 25% en el resto del mundo, como 

consecuencia de una justicia que opta por el encarcelamiento como la principal medida 

punitiva (Alvarado et al., 2020). Del mismo modo, el número de mujeres encarceladas ha 

crecido a un ritmo más acelerado que el de los hombres debido, sobre todo, a la adopción de 

leyes punitivas en materia anti drogas (Youngers et al., 2020). Específicamente, en el caso 

peruano, la tasa de crecimiento de la población reclusa femenina es del 17,77 % en la última 

década, pasando de 3804 mujeres privadas de libertad en 2012 a 4404 mujeres privadas de 

libertad en 2022 y, actualmente, más del 25% cumple condenas por delitos relacionados con 

el tráfico de drogas. 

Sin embargo, y pese a su alarmante situación, las cárceles de mujeres en nuestro país sufren 

el olvido de la academia y de las políticas públicas, siendo todavía más olvidadas e 

invisibilizadas las mujeres encarceladas en los departamentos más alejados de la capital 

peruana. Ante la necesidad de llenar este vacío, realizamos nuestro estudio en una de las 

regiones más pobres y alejadas del país: Amazonas. Nos hemos planteado la siguiente 

pregunta de investigación: ¿cuáles son las condiciones de vida de las internas en el penal de 

Huancas, en el Perú? Para dar respuesta a nuestra pregunta identificamos el perfil de las 

internas, analizamos las principales características del penal y señalamos los castigos y 

discriminaciones que despliega el centro penitenciario, teniendo siempre presente la 

perspectiva de género. 

Para terminar, precisar que nuestro trabajo está organizado en cinco secciones: la 

introducción, a través de la cual contextualizamos nuestro estudio; el marco teórico, en 

donde revisamos textos centrales en torno a cárceles de mujeres para crear nuestro arco 

narrativo; el marco contextual, en donde señalamos algunos datos relevantes para 

acercarnos a nuestro caso; nuestro estudio de caso en el penal de Huancas; unas breves 

conclusiones; y, finalmente, los anexos en donde indicamos, brevemente, la metodología 

del estudio y adjuntamos los guiones de entrevista empleados. 



MARCO TEÓRICO 

Es importante empezar este recorrido teórico indicando que el marco a través del cual 

pensamos el problema de las mujeres encarceladas es la perspectiva de género. “La 

perspectiva de género implica reconocer que una cosa es la diferencia sexual y otra cosa son 

las atribuciones, ideas, representaciones y prescripciones sociales que se construyen 

tomando como referencia a esa diferencia sexual” (Lamas, n.d.) En el contexto de las 

prisiones, un mundo pensado desde una perspectiva androcéntrica, las mujeres encarceladas 

permanecen relegadas, son poco estudiadas y sus necesidades y especificidades quedan 

invisibilizadas. 

En ese sentido, utilizamos la perspectiva de género como herramienta conceptual y 

metodológica para mostrar que las diferencias entre hombres y mujeres se dan, sobre todo, 

por diferencias culturales asignadas a las personas. Dicha perspectiva es imprescindible 

porque nos permite comprender cómo se produce la discriminación de las mujeres 

encarceladas, nos ayuda a combatir los estereotipos y prejuicios en los que hemos sido 

socializados y, finalmente, contribuye a visualizar nuevos contenidos para transformar esta 

relación (de Medeiros Pinheiro, 2015) 

I. Sistema carcelario, algunos apuntes iniciales 

Actualmente nos encontramos ante un problema global que consiste en la encarcelación 

masiva de los grupos sociales menos favorecidos. Existe una “selectividad penal” que le 

resulta funcional al sistema (Calveiro, 2004) No es casualidad que, aunque mucha gente 

cometa delitos, solo la gente más excluida social y económicamente sean los que pueblen 

las cárceles (Almeda Samaranch, 2014). En este sistema, las cárceles se constituyen en una 

fuente mundial de negocio por la mano de obra barata y los beneficios que reporta a las 

grandes empresas constructoras y de vigilancia, todo esto vinculado al lugar marginal que 

ocupa la mujer en la sociedad (Francés Lecumberri & Restrepo Rodríguez, 2019). 

Históricamente las mujeres han sido una pequeña proporción de la población reclusa; sin 

embargo, la tasa de crecimiento de la población reclusa femenina ha ido en aumento y 

excede a la de los varones en un gran número de países (Almeda Samaranch, 2005) Pese 

a este crecimiento en las últimas décadas, todavía existe un desconocimiento de sus 

especificidades y necesidades (Yague Olmos, 2007) La mujer ha sido la gran olvidada en el 

sistema penal y penitenciario, situación que se ha justificado por el reducido número de 

mujeres encarceladas (Safranoff & Tiravassi, 2018) La academia, por su parte, también ha 

descuidado el estudio de las mujeres presas, puesto que las investigaciones en torno a la 

reclusión femenina no han sido objeto de estudio profundo o han caído en estereotipos 

(Antony, 2007) sobre todo en América Latina, en donde la producción científica sigue siendo 

muy escasa (Almeda Samaranch & di Nella, 2017) 

En esa misma línea, Safranoff & Tiravassi (2018) sostienen que la gran mayoría de las 

mujeres se encuentra en situación de vulnerabilidad y exclusión socioeconómica previa al 

encarcelamiento. Han sufrido violencia familiar, son multi reincidentes, un porcentaje 

considerable tiene algún pariente en la cárcel, padecen una alta tasa de analfabetismo, 

mantienen una ínfima cualificación profesional, tienen problemas psicológicos, problemas 



con el uso y abuso de drogas, existe alta prevalencia de VIH y hepatitis C, pertenecen a 

minorías desfavorecidas, tienen muy bajo autoestima y un alto porcentaje ha sufrido 

violencia sexual y física (Yague Olmos, 2007) En este marco, las instituciones de encierro, 

lejos de revertir estas realidades, acentúan las desigualdades y las estructuras dominantes 

que perpetúan al cuerpo de la mujer como depositario de múltiples violencias (Malacalza, 

2012). 

Asimismo, existe una doble condición de la mujer “desviada"-tanto por haber transgredido 

las normas penales como las sociales- que ha llevado a severas discriminaciones en la forma 

de aplicar el castigo, y que se ha ido forjando y consolidando históricamente desde la 

aparición de las primeras instituciones de reclusión femeninas (Almeda, 2002). La mayoría 

de cárceles de mujeres brindan un trato desigual y aplican normas que amparan flagrantes 

discriminaciones. 

 
Son muchas las autoras que alertan sobre la grave situación penitenciaria en América Latina 

señalando la alta violencia, el hacinamiento1, las muertes, delitos y violaciones de los 

derechos humanos (Carranza, 2012) Las características reflejadas en todos los 

establecimientos penitenciarios son sospechosamente similares: regímenes duros, largas 

condenas, alta proporción de detenidas no condenadas, mal estado de las instalaciones, falta 

de atención y tratamientos médicos especializados, terapias basadas en trastornos 

calificados como «nerviosos», escasa o nula capacitación laboral y pocas actividades 

educativas y  recreativas (Antony, 2007). 

 
Los porcentajes de mujeres presas obtenidos sobre la totalidad de las personas presas oscilan 

entre el 3% y el 12% y el motivo más frecuente por el que ingresan al sistema penitenciario 

es el delito de tráfico y/o tenencia de drogas. Las denominadas “mulas”, víctimas “de un 

problema de salud pública y social que se pretende resolver destinando los mayores recursos 

presupuestarios a la ejecución de políticas criminológicas transnacionales de guerra a las 

drogas” (Carranza, 2012: 53). 

Pese a todo lo anterior, es importante señalar que las mujeres son diferentes y viven su 

encarcelamiento de forma diferente, y por ello hay que promover para ella medidas 

específicas que contemplen estrategias penitenciarias de género (Yague Olmos, 2007) 

 
II. Castigos y discriminaciones 

 
A continuación, realizamos una breve sistematización teórica de los ejes clave que diversas 

investigadoras e investigadores, a nivel nacional e internacional, han trabajado sobre cárceles 

de mujeres. 

 

 

 
 

1 en América Latina las densidades multiplican varias veces la capacidad máxima de los centros 
penitenciarios, no existen celdas individuales sino “cuadras de alojamiento” que reúnen a un gran número 
de personas. Dentro de los países con las más altas de sobrepoblación penitenciaria en América Latina 
figuran el Perú, Bolivia, Brasil, El Salvador y Panamá (Carranza, 2012) 



Talleres ocupacionales y de formación 

En las prisiones de mujeres no solo hay menos talleres productivos, sino que estos son los 

más duros, los peor pagados o los que han sido rechazados en los centros penitenciarios de 

hombres (Almeda Samaranch, 2014) Estos refuerzan el rol doméstico y tradicional de la 

mujer (Igareda, 2006), el rol de cuidadora, de buena esposa, buena madre y de mujer de su 

casa. Esta situación se traduce en una total despreocupación por el mercado laboral que les 

espera cuando salgan en libertad, pues pocas de estas actividades les permitirán subsistir de 

manera independiente en el exterior (Antony, 2007). La discriminación que sufre la mujer 

en la vida cotidiana se traslada e intensifica en el ambiente carcelario y aumenta el riesgo de 

abusos de poder (Antony, 2007) 

Finalmente, la situación de realizar trabajos que las mujeres consideran innecesarios, 

mecánicos y poco productivos puede hacerles sentir que su tiempo y esfuerzo no valen nada 

y tiende a desmoralizarla como ser humano (Goffman, 2001). De este modo, se vulnera todo 

supuesto legal que establece el derecho al trabajo y a una remuneración justa para satisfacer 

necesidades básicas. 

 
Clasificación 

Muchas cárceles de mujeres son micro cárceles dentro de las macro cárceles de hombres, 

situación que ha llevado a que no se tome en cuenta las necesidades específicas de las 

mujeres (Colectivo Casandra, 2019) A diferencia de los hombres, clasificados por delitos 

edades y grados, las mujeres se encuentran sin clasificar, por lo que tenemos conviviendo en 

un mismo espacio a mujeres multi reincidentes y/o con comportamientos conflictivos y a 

mujeres jóvenes que ingresaron por primera vez a prisión, llegando a compartir saberes de 

cultura delictiva o a situaciones de abusos de poder entre ellas. Todo lo anterior, genera 

graves consecuencias para la vida cotidiana de estas mujeres y sus posibilidades de 

reinserción (Colectivo Casandra, 2019) 

Visita intima 

Otro aspecto del régimen penitenciario claramente discriminatorio para las mujeres es el de 

la visita íntima. En los pocos centros en donde se permite la visita intima para las mujeres 

estas son objeto de fiscalizaciones y exigencias que los reclusos no sufren, como el uso 

forzoso de anticonceptivos, la obligación de estar casada o de mantener un vínculo estable 

con el visitante. Esto es altamente contradictorio si consideramos cómo en algunos países de 

América Latina se permite, incluso, el ingreso de prostitutas (CDHDF, 2003) pese a que se 

contradice con las normas de salud de la ley de visita conyugal (Calvo, 2014) Lo que 

sucede es que las referencias contempladas en las leyes penitenciarias para las mujeres 

únicamente hacen alusión a su rol reproductor sin tener en cuenta sus derechos sexuales y 

reproductivos (Antony, 2007) 

Familia 

El ingreso a la prisión y la posible ruptura del vínculo con los hijos e hijas supone en las 

mujeres una pérdida importante de su identidad puesto que esta se construye, en gran 

medida, con la formación familiar y la crianza de los hijos. Este proceso las hace entrar en 



una espiral de culpabilización que complica y agrava la condena poniendo en peligro su 

estabilidad mental y social (Almeda Samaranch et al., 2014) 

En muchos casos la mujer es la principal o única responsable del sostenimiento de los 

hogares, material y emocionalmente (CDHDF, 2003) por ello los más afectados son los hijos 

e hijas que no ingresan a convivir con la madre a la cárcel, pero también otros adultos que 

pueden estar al cuidado de la mujer (Malacalza, 2012). En Latinoamérica, las cárceles de 

mujeres ni siquiera tienen espacios preparados para albergar a mujeres embarazadas o con 

niños ni tampoco cuentan con referencias al tratamiento alternativo a la pena privativa de 

libertad (CDHDF, 2003) Finalmente, separar a los hijos de sus madres es una tortura, pero 

estos tampoco deberían soportar una socialización negativa ni pueden verse expuestos a 

situaciones violentas por convivir con sus madres (Antony, 2007). 

 
Salud 

 
En general, el retraso en la atención, la falta de profesionales y el hecho de que la salud no 

es tratada de forma individualizada hacen que el sistema penitenciario se encuentre muy 

lejos de cubrir las necesidades mínimas en materia de salud de las mujeres encarceladas. 

En esa misma línea, la salud mental de las reclusas está más deteriorada que la de los 

hombres (Calvo, 2014). Situación que se confirma con un estudio realizado en América 

Latina en donde el 67% de la población penitenciaria femenina refería que su salud había 

empeorado desde su entrada en prisión, la mitad estaba recibiendo tratamiento para síntomas 

de depresión, ansiedad u otras alteraciones psicológicas derivadas del encierro (Antony, 

2007). Por tanto, se comprueba un elevado porcentaje de antecedentes de trastornos mentales 

previos al ingreso a prisión y una más elevada tasa una vez encarceladas. Por ello, según 

Almeda Samaranch et al., (2014) hace falta un tratamiento psicológico y terapéutico que 

aborde el problema en su globalidad, que tenga en cuenta las características específicas de 

las mujeres, y que no caiga en estereotipos sexistas, puesto que “un enfoque excesivamente 

individualizante y ciego a los condicionantes de género, fácilmente convierten en patología 

lo que puede ser un malestar embebido en condiciones ambientales y estructurales adversas” 

(Calvo, 2014: 398). 

 
III. Drogas, mujeres y cárcel 

 
La respuesta represiva de diversos estados frente al tráfico de drogas cae con mayor dureza 

y de forma selectiva sobre las personas más vulnerables y excluidas (Ariza & Iturralde, 2015) 

Las mujeres acusadas de este delito delitos son, por lo general, encubridoras de delitos 

cometidos por los hombres (Almeda Samaranch et al., 2014), muchas han sido detenidas 

precisamente por tratar de ingresar drogas a centros de reclusión para que la trafiquen sus 

parejas o compañeros (Ariza & Iturralde, 2015). 

 
Es impactante la situación de las mujeres transportistas “mulas” o “burreras” que trasladan 

la droga de un país a otro, puesto que no solo corren el riesgo de ser detenidas, sino también 

de sufrir un deterioro de su salud o incluso la muerte (Antony, 2007) Estas mujeres 



constituyen un grupo particularmente vulnerable y no es casualidad que se las criminalice a 

ellas que constituyen el último eslabón del tráfico y contrabando de drogas (Almeda 

Samaranch, 2007). Según el Colectivo Casandra (2019) esta situación es contradictoria y 

absurda puesto que el castigo que se le imputa a la mujer que hace de “mula” es castigado 

con una pena privativa de libertad de unos nueve años mientras que el 

narcotraficante no suele ir a prisión. Por todo ello, es posible afirmar que las mujeres 

“correo” constituyen el chivo expiatorio de las   políticas   criminalizadoras en materia 

de drogas (Almeda et al., 2012) 

 
Finalmente, el tema de las drogas es un tema transversal a la vida de las mujeres presas. El 

tráfico de drogas muchas veces se constituye en una opción de ascenso e inclusión social, 

por lo general de mujeres que han sufrido el maltrato y la violencia de hombres que han 

jugado un papel importante en su ingreso a actividades delictivas (Ariza & Iturralde, 2015) 

Pero este problema con las drogas continúa en la cárcel porque el consumo de sustancias es 

utilizada la mayoría de las veces para la evasión al encierro y a la frustración e impotencia 

que conlleva la pérdida de libertad (Colectivo Casandra, 2019) Del mismo modo, en la 

prisión se comercializa al menudeo y se trafica con la droga no solo con la ilegalizada sino 

también con la droga legalizada que se receta para tranquilizar a las internas (Almeda 

Samaranch et al., 2014) 

 
IV. Personal penitenciario 

Según Carranza (2012) uno de los aspectos más urgentes a considerar dentro los sistemas 

penitenciarios en América Latina es la formación del personal penitenciario2. La carencia de 

personal capacitado en las prisiones de América Latina se justifica por los presupuestos 

reducidos y por la avidez de ganancias de las transnacionales penitenciarias que hace que se 

reduzca al máximo el personal para disminuir costos. Asimismo, existe un número 

excesivamente alto de presos y presas- conviviendo en grandes cuadras o dormitorios 

colectivos- al cuidado de un solo funcionario/funcionaria. De ahí que el control inmediato 

sobre las acciones y las vidas de las personas privadas de libertad no lo tiene la autoridad 

penitenciaria ni tampoco cada preso o presa, sino que depende de los grupos de convivencia, 

supervivencia o autodefensa que necesariamente se conforman al interior de los presidios, 

con resultados de violencia y frecuentes muertes3 (Carranza, 2012) 

Otro aspecto importante es el hecho de que la formación del funcionariado solo está 

orientado a la seguridad, cuando se sabe que el tipo de delitos cometidos por mujeres, por lo 

general, no son violentos y que, por tanto, la orientación “reeducativa” no ha de ser destinada 

a la contención o seguridad, sino a un proceso más cercano y de ayuda (Colectivo Casandra, 

2019). Es justamente esta falta de orientación y acompañamiento lo que muchas 

veces conduce a que las mujeres opten por un fin drástico. La falta de tiento, escucha y 

sensibilidad son agravantes facilitadores. 

 

 
2 La función penitenciaria en América Latina es asumida por la policía o el ejército como recargo a sus 
funciones o bien está a cargo de funcionarios no profesionales, sin formación ni práctica penitenciaria, ni 
estabilidad en la función (Carranza, 2012) 
3 En América Latina las ratios más altas de número de presos y presas por funcionario/funcionaria la tienen 
Panamá y Perú (Carranza, 2012) 



Por otro lado, una característica de las instituciones totales es que el paso de la información 

de los profesionales con los y las internas es restringido. Es normal mantenerlos en la 

ignorancia de las decisiones que se toman sobre su propio destino (Goffman, 2001) 

Restricciones que, finalmente, ayudan a mantener estereotipos antagónicos entre unos y 

otros, llevando a la formación de dos mundos sociales culturalmente distintos con escasa 

penetración mutua (Goffman, 2001) 

V. Identidad, individualidad y privacidad 

Según (Goffman, 2001) en las instituciones totales se produce una ruptura de las barreras 

que separan los distintos ámbitos de la vida desarrollándose todos en el mismo lugar y bajo 

una misma y única autoridad. Asimismo, la interna llega con una concepción de sí misma, 

pero comienzan una serie de depresiones, degradaciones, humillaciones y profanaciones del 

yo4. De ahí que si la estadía de la interna es larga, puede ocurrir un “descentramiento” que la 

limita para encarar ciertos aspectos de la vida diaria en el exterior5. Por ello, como señala 

Francés Lecumberri & Restrepo Rodríguez (2019), la experiencia penitenciaria supone un 

fuerte deterioro de las habilidades sociales y de la vida diaria porque controla y dirige 

aspectos básicos de la vida de la interna haciendo que su autonomía vaya desapareciendo. 

Otro de los rasgos más relevantes de la vida cotidiana de las mujeres encarceladas es la falta 

de intimidad. Ni siquiera las comunicaciones íntimas se constituyen en espacios de 

privacidad por las mujeres ven cómo su   intimidad y   su   sexualidad   se   ven expuestas 

a la vigilancia y la intromisión de la institución penitenciaria. Por ello, “algunas mujeres 

describen los vis a vis íntimos como una escena de prostíbulo más que propia de relaciones 

íntimas de pareja” (Calvo, 2014: 401). Las mujeres encarceladas o, incluso, las parejas de 

los internos, ven sometidos sus cuerpos a la vigilancia, la regulación y el control de un 

sistema sexista. 

 
Finalmente, la falta de enfoque de género en la infraestructura carcelaria también se 

demuestra en “pequeños detalles” como la falta de espejos o la configuración de las duchas 

sin muros que no favorecen la intimidad, cuestiones tan necesarias para la identidad y la 

aceptación de toda persona. Estas cuestiones refuerzan la sensación de desposeimiento 

(Goffman, 2001) y lleva a las que las mujeres descuiden su imagen y aseo personal, a que se 

sientan sin recursos para vestirse y arreglarse y para identificarse con su propio cuerpo e 

imagen (Almeda Samaranch et al., 2014). 

 

 

 

 

 

4 Foucault (2016) señalaba que la prisión es disfuncionante, que no rebaja el número de criminales, que 
conduce a la reincidencia y fortalece la cohesión del grupo formado por los delincuentes. 
5 Simmel (2015) también señala que cuanto más variados sean los círculos de intereses que confluyen en las 
personas, más conciencia tendrán de la unidad del yo, es decir, esto acabaría por fortalecer enérgicamente 
la personalidad, haciendo que la posibilidad de la individuación crezca indefinidamente. 



MARCO CONTEXTUAL 

El Perú 
 

El modelo penal peruano populista y neoliberal trata de responder a un fenómeno social 

creciente y preocupante: la delincuencia, pero recurriendo a una lógica que alimenta el 

problema. Este modelo es altamente controlador y punitivo y se ejerce sobre los estratos más 

vulnerables profundizando, aún más, las desigualdades socioeconómicas ya existentes en el 

país (Constant, 2016a) Por ello, algunas autoras sostienen que el espacio carcelario es muy 

parecido al mundo social exterior en términos organizativos y del poder (Constant, 2016a) 

Las más pobres, de los sectores más populares y olvidados siguen siendo las principales 

víctimas de este modelo penitenciario; en tanto que, aún en la cárcel, las internas que 

disponen de más facilidades económicas acceden a beneficios impensables para el resto. Se 

encuentra corrupción en cada escalón del sistema judicial y penal peruano, y afecta a las 

mujeres antes y durante el encierro (Constant, 2016a). Asimismo, el racismo clasista y 

sexista estructura las relaciones sociales entre peruanos fuera y dentro de la cárcel, 

constituyéndose en una pieza clave del análisis de las relaciones de poder en el ámbito 

carcelario (Constant, 2012). 

En cuanto al aspecto formal, el órgano responsable de los establecimientos penitenciarios en 

el Perú es el Ministerio de Justicia y su administración se encuentra a cargo del Instituto 

Nacional Penitenciario (Constant, 2016b). Existen 68 cárceles, 14 para hombres, 13 para 

mujeres y 41 mixtas que albergan a un total de 87558 personas privadas de libertad, con una 

tasa de crecimiento del 13, 4 % en el último año que para el caso de las mujeres asciende a 

más del 17% (INPE, 2022). La diferencia entre la capacidad de albergue y la población 

penitenciaria es de 46,540 personas que representan el 113% de la capacidad de albergue 

(INPE, 2022). 

El aumento de los índices de encarcelamiento en las últimas décadas tiene como una de sus 

consecuencias el hacinamiento y las condiciones de vida precarias e inhumanas en las 

cárceles. Actualmente, 23 cárceles peruanas custodian a más del triple de su capacidad de 

albergue (Bracco Bruce et al., 2022) y en algunos establecimientos se tiene una 

sobrepoblación de 484% (INPE, 2022). En estas cárceles hacinadas, la salud, la higiene, la 

comida y la seguridad personal es deficitaria. Los establecimientos son focos de propagación 

de enfermedades contagiosas como el VIH y la tuberculosis. Situación que se agrava por la 

insuficiencia del personal médico: solo hay 64 médicos a nivel nacional, es decir, una ratio 

de 1413 personas por médico/a, además de la fuerte centralización de recursos humanos, 

siendo que muchas prisiones del país no cuentan con ningún médico en los establecimientos 

penitenciarios (Bracco Bruce et al., 2022). Existe escasa voluntad política para mejorar las 

condiciones de vida de las personas privadas de libertad y, por tanto, la realidad de las 

prisiones en el Perú está muy lejos de contar con los estándares mínimos planteados tanto en 

los documentos nacionales como internacionales. 

Teniendo en cuenta ese contexto, en el Perú existen 4404 mujeres privadas de libertad 

(5,03% de la POPE total). De ellas, el 73,9% son mujeres de 20 a 44 años de edad. El 37% 

está procesada y el 63% se encuentra sentenciada. El 30% son convivientes, el 56% son 



solteras y el 8% son casadas. El 7,7 % son analfabetas, el 5,4% son extranjeras, cifra que 

excede a la población penitenciaria masculina (3%). El delito más común es el tráfico ilícito 

de drogas (24, 73%), seguido de la promoción o favorecimiento al tráfico ilícito de drogas 

(14,26) y el robo agravado (9,6%). Situación que cambia en los hombres, cuyo delito más 

común es el robo agravado (22,2%), seguido de violación sexual a menores de edad (10.2%) 

y del tráfico de drogas (6,8%) (INPE, 2022) En general, más del 60% se encuentra procesada 

o sentenciada por tráfico drogas (Baca-Neglia et al., 2015; Bracco Bruce et al., 2022; 

Constant, 2016b) pero no como jefas o cabezas de organizaciones, sino en el último eslabón 

del tráfico ilícito de drogas, son acusadas de micro comercialización o transporte de 

sustancias ilegales (Dorigo, n.d.). Si añadimos el hurto y el robo en sus diversas formas, es 

de notar que más del 75 % de las mujeres   encarceladas   cometieron   un   acto 

delictivo vinculado a alguna situación de necesidad económica (Baca-Neglia et al., 2015) 

La mayoría de mujeres presas son madres6 solteras jóvenes, cabeza de familia, con escaso 

acceso a la educación, a servicios de salud o planificación familiar, y han laborado en 

trabajos informales y mal remunerados (Constant, 2016b) Según la encuesta realizada en 

nueve cárceles para el informe defensorial, el 51% había sufrido algún tipo de abuso, el 10% 

había sido abusada sexualmente, el 25% maltratada psicológicamente y el 21% había sufrido 

violencia física por su pareja (36%) y por su padre (18%) (Dorigo, n.d.) Del mismo modo, 

un estudio realizado en cuatro penales de Lima encontró que el 23% de las encuestadas solo 

tenía estudios de primaria o no tenía estudios, 85% tenían hijos; de los cuales, el 52, 2% eran 

menores de edad y el 86,3% de ellas tenían a sus hijos, padres u otros familiares dependiendo 

de ellas. El 29% padecía alguna enfermedad, más de la mitad (58,9%) había sido ama de 

casa y el otro grupo (39,2%) tenía algún tipo de ocupación dependiente o independiente 

(Baca-Neglia et al., 2015) En términos generales, los estudios demuestran un alto nivel de 

vulnerabilidad en la población penitenciaria femenina. 

 

 
El penal de Huancas7

 

El penal de Huancas8 fue inaugurado por el presidente Alberto Fujimori en el año 1999 y 

nació como una cárcel mixta. Es la primera creada en la región de Amazonas y representa el 

centro piloto de las prisiones y el ejemplo que tendrían que seguir el resto. Este 

establecimiento forma parte de la oficina regional Nor Oriente9 (que agrupa a los 

departamentos de Amazonas y San Martin) el mismo que está compuesto por seis centros 

penitenciarios. Amazonas cuenta con dos establecimientos penitenciarios mixtos: E.P Bagua 

 

 

 
6 Conviviendo con sus madres, tenemos a 48 niños y 40 niñas, cantidad que se ha reducido en la última 

década, pasando de 215 en 2016 a 87 el 2022 (INPE, 2022). 

7 A continuación, se presentan datos obtenidos a través de la revisión estadística en el mismo penal de 
Huancas. 
8 También llamado penal de Chachapoyas. 
9 El sistema penitenciario peruano está conformado por ocho oficinas regionales penitenciarias: Norte, 
Lima, Sur, Centro, Sur Oriente, Nor oriente y Altiplano. 



Grande y E.P Chachapoyas (penal de Huancas). San Martín, por su parte, tiene los E.P de 

Juanjuí, Tarapoto, Moyobamba y Sananguillo. 

El E.P de Huancas tiene una población penitenciaria de 732 personas privadas de libertad de 

las cuales 26 son mujeres; de estas, 21 se encuentran sentenciadas y 5 procesadas y las edades 

se concentran entre 20-40 años, habiendo solo una interna con 77 años de edad. Las mujeres 

son sobre todo de la selva del Perú (San Martin) y, en menor cantidad, de Amazonas, 

Cajamarca y Lima. En la última década, la población penal de mujeres ha aumentado un 

30%, siendo el delito10 más común el tráfico ilícito de drogas, pero no existen, a la fecha, 

mujeres drogodependientes en el penal. Hay una mujer adulta mayor, una mujer con 

discapacidad psicomotora, una mujer con esquizofrenia y una extranjera (Venezuela). Dos 

de ellas tienen a sus parejas recluidas en la misma cárcel, 19 son madres y dos tienen a hijos 

menores de cinco años quienes se quedaron a cargo de la familia materna, 16 son madres 

solteras, 7 convivientes y 3 casadas. Antes de entrar a prisión eran amas de casa, 

comerciantes o estudiantes. 

 

 
ESTUDIO DE CASO: EL PENAL DE HUANCAS 

I. Introducción 

A nivel formal el penal de Huancas nació como una cárcel mixta; sin embargo, la realidad 

es que el pabellón de mujeres se constituye en un “añadido” de la prisión de hombres. El 

módulo de mujeres se compone de una única celda rectangular de 10 m de ancho por 15 m 

de largo, ubicado en la parte final del E.P. Esta celda alberga a las 26 internas y comparte 

con el resto del complejo penitenciario el equipo directivo, el personal administrativo, la 

cocina, la loza deportiva, el sistema informático y estadístico y el sistema de vigilancia y 

seguridad. Por tanto, no existe una autonomía e independencia del centro femenino, sino que 

está supeditada formal y concretamente a la prisión de hombres, además de presentar una 

infraestructura muy reducida y deficitaria. 

En el pabellón de mujeres existe sobrepoblación, pero también falta de clasificación, puesto 

que ni siquiera están separadas por grados de actividad delictiva, situación que viola la regla 

N° 12 de Bangkok y que genera consecuencias negativas para su vida cotidiana y su futura 

reinserción. 

A pesar de los pocos datos existentes en torno a su situación familiar, se ha podido constatar 

que, de las 26 internas, 18 han sido víctimas de violencia física y psicológica y ninguna 

cuenta con estudios superiores. Estas condiciones de vida precarias y violentas que 

experimentaron llevaron a muchas a dejar el hogar siendo menores de edad y relacionarse 

con hombres que las indujeron en una espiral delincuencial. 

No pude ir al colegio, solo tengo primaria completa (…) Tengo 45 años y tuve a mi primer 

hijo con 16, luego están cuatro más. Mi marido era violento y se fue dejándome sola con 

mis hijos. Me dedico a la venta de salchipollo, primero en las calles, pero ahora alquilo 

mi 

 

10 En cambio, los delitos más comunes que cometen los hombres son violación sexual y robo agravado. 



local (…) Pasé tres meses en la cárcel por algo injusto, una señora me acusó de pegarla en 

el mercado, ella tiene dinero y está metida en política, pagó un abogado, en cambio yo no 

tenía medios, entonces me metieron en la cárcel. Fue lo peor que me pasó. (Mariela11) 

En la historia de Mariela se configura un vínculo entre la precariedad socioeconómica, la 

experiencia de un hogar desestructurado, el bajo nivel educativo y el ejercicio de una 

actividad laboral vinculada a la informalidad. Su caso también nos muestra el uso excesivo 

de la detención preventiva y el encarcelamiento, además de la corrupción del sistema 

penitenciario peruano en el que el nivel de recursos económicos mide la situación penal que 

la gente debe pagar. El hecho de ser mujer pobre y excluida social y económicamente hace 

más probable el castigo e intensifica su sufrimiento, constituyéndose la cárcel en una etapa 

más en una trayectoria marcada por la discriminación, la desigualdad y el buso de poder. 

II. Discriminaciones 

Visita intima 

Según el código penal la visita conyugal es un derecho de toda persona privada de libertad; 

no obstante, las mujeres en el penal de Huancas no cuentan con este derecho. 

Las mujeres tienen derecho a la visita intima, pero este penal de Chachapoyas es 

específicamente para varones, y por eso es que ellas no cuentan con un espacio como el 

venusterio. Pero también por la situación de las mujeres no es oportuno que ellas queden 

embarazadas estando como están, también es como cuidarlas para que no queden 

embarazadas (Paula, técnica) 

La normativa vigente también establece que las mujeres que reciban visita conyugal tendrán 

acceso gratuito a métodos anticonceptivos y contarán con un equipo multidisciplinario de 

salud que deberá brindar consejería en temas de salud sexual y reproductiva. Sin embargo, 

lo formal no se condice con la realidad y lo cierto es que los derechos sexuales y 

reproductivos de las mujeres están invisibilizados y únicamente se hace referencia al rol 

reproductor de la mujer. 

Llevo ocho años en la cárcel, me faltan seis, y nunca he recibido visita intima. Nosotras 

también deberíamos tener los mismos derechos que los hombres, porqué ellos sí y nosotras 

no. Algunas que han sido trasladadas nos cuentan que en su penal sí había. Muchas ya nos 

hemos convencido, al inicio pedíamos, incluso el presidente del INPE nos dijo que lo iba a 

implementar, pero ya nos hemos conformado, no va a pasar (Micaela) 

Vemos cómo la sexualidad y la intimidad de las internas está totalmente invisibilizada, 

ocultándose y justificándose el machismo y sexismo del sistema carcelario bajo una forma 

paternalista, pero igualmente nociva para la vida de estas mujeres porque ataca a sus 

intereses y a ellas mismas. Pese a sus constantes reclamos, el cuerpo de estas mujeres sigue 

siendo el lugar en donde se perpetúa el poder carcelario. 

 

 
 

11Mariela es una ex reclusa a la que logramos entrevistar en el local donde vende comida de manera 
informal. 



Talleres de formación y ocupación 

Las internas cuentan con dos talleres: Uno de formación (educación) y uno de ocupación 

(manualidades). El primero forma parte de la normativa vigente y es para aquellas mujeres 

que no han terminado su educación básica, ya sea primaria o secundaria. Actualmente, hay 

4 mujeres que asisten a este taller de lunes a viernes en el horario de 2pm a 4pm. Al segundo 

taller asisten 15 mujeres de lunes a viernes de 9am a 12:30 pm. 

No hacemos casi nada productivo, muchas nos ponemos a tejer, como para eso no 

necesitamos materiales, hacemos muñequitos de lana u otras cosas que intentamos vender 

para ganar algo. Pero sí quisiéramos que nos incluyan a nosotras también en los talleres 

que tienen los hombres para recibir por lo menos un certificado. Salimos de acá peor de lo 

que entramos, parece que nuestro tiempo no vale como el de los hombres (Marisol) 

Las internas no tienen la posibilidad de seguir estudios superiores en el taller de educación 

pese a que algunos internos han logrado concluir sus estudios universitarios en el penal. Y 

en cuanto al taller de manualidades vemos que refuerza el rol doméstico y tradicional de la 

mujer, dejándolas con muy pocas opciones laborales para cuando salgan en libertad. No es 

así para el caso de los hombres, quienes cuentan con más y mejores talleres: metal mecánica, 

costura y carpintería. Estos talleres, a pesar de ser escasos, otorgan a los hombres la 

oportunidad de acceder a una oportunidad laboral cuando salgan de la cárcel, además de 

concederles un status laboral mayor, útil para su futura reinserción laboral. 

No tenemos ingresos, estamos sin ninguna entrada. Lo que hacemos es intentar vender 

nuestras manualidades, a veces lo enviamos a alguien de fuera. Yo no tengo familiares que 

vengan a visitarme, y por eso no les puedo dar a ellos que me ayuden. Pero aprovecho 

cuando viene alguna autoridad para vender. Pero es muy poco, no alcanza para nada, ni 

para las cosas de aseo. Se sabe que a los internos sí les pagan por su labor en la cocina 

(Micaela). 

Vemos cómo se vulnera la normativa vigente que señala la promoción de actividades 

productivas en los talleres de trabajo como parte del proceso de rehabilitación con el fin de 

desarrollar sus capacidades laborales y procurar una reinserción laboral. Por otro lado, 

efectivamente, los hombres tienen la opción de percibir un sueldo por sus labores en la cocina 

del penal; sin embargo, esta oportunidad está negada para las mujeres. 

Las internas no cocinan porque no tienen cocina, por lo mismo que no tienen espacio. Y su 

ingreso a la cocina general implicaría que la interna esté en contacto con otros internos, 

con proveedores, con un montón de personal y no lo ven adecuado porque podría pasar 

cualquier cosa, para una interna no es adecuado (Natalia, técnica). 

Otra vez la idea paternalista de “cuidar” a la mujer, a consecuencia de su género, quitándole 

su capacidad de agencia, vuelve aún más precaria su situación. Asimismo, estas mujeres 

marginadas antes de su ingreso ven deteriorarse aún más su situación dentro de la cárcel, 

circunstancia que no solo les afecta a ellas sino también a los demás miembros de su familia 

que, en la mayoría de los casos, dependía de ella. 



III. Espacios y servicios 

Aparte de la celda que comparten las 26 internas cuentan con un patio “multiusos” muy 

pequeño de 4m de ancho por 7m de largo en donde pasan la mayor parte del día, realizan su 

aseo, lavan su ropa y reciben a sus visitas. En este patio también se encuentra una única 

cocina eléctrica, que las mujeres pueden usar, pero que genera conflictos porque deben 

turnarse. Por otro lado, las internas solo disponen del patio principal del penal, en donde 

pueden practicar algún deporte, una vez por semana durante dos horas. Dicho espacio 

también es utilizado para celebrar fechas importantes y, cabe añadir que son, en estos 

espacios, en donde las internas e internos pueden sostener contactos visuales. 

Nuestro espacio acá es muy reducido, con las justas tenemos espacio para tender nuestra 

ropa en el patio. El deporte es el único día que le comenté, ahí podemos jugar vóley, porque 

acá en nuestro patio es muy pequeño. La cocina que hay les sirve a las internas que tienen 

a sus familiares cerca, les pueden traer algo para que cocinen, porque la comida acá es muy 

mala. Pero hay muchas que no recibimos visita durante años porque nuestra familia está 

lejos (Micaela). 

Pese a que la normativa vigente señala el desarrollo de actividades físicas y deportivas 

diversas para incluir a las mujeres- sobre todo para madres, gestantes y mujeres con 

discapacidad- la realidad es que nada de esto ocurre. Y si consideramos el alto valor añadido 

a las actividades de distracción, debido al agobio de arrastrar un tiempo muerto, podremos 

entender lo difícil de sobrellevar una situación de encierro con una clara desigualdad 

respecto de los hombres. 

También justificado por el reducido espacio, las mujeres no cuentan con bodegas en su 

pabellón. Con esto, se les impide, nuevamente, la oportunidad de tener algún ingreso 

económico dentro de la prisión. 

Hay bodegas solo en los pabellones de varones y los paqueteros se encargan de hacer las 

compras porque nosotras no podemos llegar por ahí. También las que tienen familiares les 

traen cosas y a veces pedimos que nos pasen, porque acá adentro es muy caro (Marisol). 

Otro tema importante es el servicio de agua que lo reciben por las mañanas durante unos 

veinte minutos. En este lapso de tiempo las mujeres deben llenar sus baldes, tinas o cualquier 

otro recipiente para usarlo durante el día. Las internas también deben compartir un solo baño 

ubicado afuera de su celda situación que, según las/os funcionarios, resulta mejor que en el 

caso de los varones, quienes deben compartir un silo sin puertas en cada celda. 

Las mujeres se agencian con sus recipientes para el agua. Les damos dos baldes de 18 litros 

a cada una, cuando no se corta el agua pueden duplicar. Esta agua sirve sobre todo para 

cocinar. Para bañarse y lavar la ropa como acá siempre llueve recogen el agua de la lluvia. 

Hay canaletas que llegan hasta unos cilindros grandes, usan el agua de los cilindros para 

bañarse, recolectan de la lluvia y ya. A veces se bañan en el patio, pero primero solicitan, 

se bañan con ropa, a veces en trusa o así, cuando no hay nadie, cuando vean conveniente. 

A veces en el baño se demoran, tienen actividad y para que avancen (Paula, técnica). 



En torno a la alimentación, nuestras entrevistadas y entrevistados señalaron que es pésima, 

“se les da lo indispensable para alguien que no desarrolla ningún tipo de actividad, lo mínimo 

indispensable para sobrevivir” (Jorge, administrativo) 

Cada una tiene un táper y una cuchara, debemos hacer cola, muchas veces se pelean por la 

comida o porque les den más rápido. La comida es fea y te dan muy poco, la preparan los 

internos del penal. Tampoco tenemos mesas, nos sentamos en unos bancos, cada una con su 

comida en las rodillas, es muy incómodo. He escuchado decir que nuestra alimentación es 

un gasto para el Estado y que deberíamos pagar nosotras la comida (Micaela). 

Las quejas sobre alimentación se refieren a la mala calidad y a las reducidas raciones, además 

de preocuparles su salud, que no quieren ver deteriorada, “por el cuidado que deberán brindar 

a su familia cuando salgan en libertad” (Mariela) 

En el desayuno te dan un agua de algo con dos panes. Un pan solo y otro puede tener una 

tira de queso, mantequilla, manjar, mermelada, dos aceitunas, etc. El almuerzo es un 

segundo con un agua y dos veces a la semana nos dan frutas, pero no siempre cumple el 

proveedor. A veces reclamamos, cuando no hay frutas o faltan raciones. La cena es igual al 

desayuno, aunque a veces solo nos dan una tasa de avena (Marisol) 

Las internas piden constantemente tener su propio espacio para cocinar o que se les permita 

también a ellas el ingreso a la cocina principal. Este pedido no solo recae en la necesidad 

que tienen las mujeres de alimentarse mejor, sino también en la posibilidad de generar un 

ingreso económico. 

IV. Familia y maternidad 

El penal de Huancas se ubica a unos cincuenta minutos de la ciudad de Chachapoyas, en el 

departamento de Amazonas. No obstante, la mayoría de internas son de la selva del Perú 

(San Martin), situación que complica la visita de sus familiares, quienes deben desplazarse 

varias horas o incluso días para poder ver a las internas, por lo que muchas llevan años 

alejadas de su familia. 

Varias tenemos a nuestra familia lejos, rogamos por nuestro traslado, pero nos dicen que 

eso es muy difícil. Yo veía a mis hijos solo por fotos, pero ahora que se ha implementado lo 

de las videollamadas puedo verlos por la computadora, he vuelto a ver a mi hijo menor 

después de siete años, ya ni siquiera me reconocía (Micaela). 

Las internas del penal de Huancas no tienen permisos para salir fuera de la cárcel, salvo que 

se trate de alguna emergencia que ponga en riesgo su vida. Las internas, por tanto, deben 

soportar la concentración y la precariedad de un espacio penitenciario que, además, se 

encuentra lejos de su familia. Este alejamiento incide más sobre las mujeres porque, como 

vimos, fractura el ejercicio de los roles desempeñados por estas. Asimismo, este alejamiento 

de sus marcos de referencia, dificulta y perjudica aún más el llamado “objetivo de 

reinserción”. 



Es bastante apreciable que las visitas sean las madres de las internas, a veces hermanas y 

otros familiares, casi nunca se ve que visiten las parejas, raras veces se ha visto esto. (Ana, 

administrativa). 

Cuando una mujer ingresa a la cárcel su pareja, por lo general, se desentiende de esta e 

incluso del mantenimiento de los hijos. Por ello, la mayoría de las veces quienes se hacen 

cargo de los hijos son la familia de la madre. Situación que difiere radicalmente en el caso 

de los hombres, en donde se puede constatar la visita constante de las parejas y las madres 

de estos. En ese sentido, si bien nuestro objetivo no es el estudio de los internos del penal, 

me gustaría ilustrar dos casos narrados por un administrativo del penal y que refleja muy 

bien lo anterior. 

Hubo un caso de un interno que estaba preso por violación, este interno no podía andar, 

estaba en silla de ruedas y no se podía atender. Entonces, permitíamos que ingrese la madre 

del interno, ingresaba a las seis de la mañana y se regresaba a las seis de la tarde, después 

de recostar a su hijo en su cama. Esa era la vida de esa señora, también ella hacía cárcel 

(Jorge, administrativo). 

Teníamos un interno con problemas de drogadicción que llegó a hacer prostituir a su madre 

para su consumo. Eso lo sabíamos todos acá en el penal, que su madre se prostituía para 

que él pueda tener para la droga (Jorge, administrativo) 

Estos casos ilustran cómo algunas mujeres pueden llevar al extremo el rol de cuidadoras, y 

hasta de salvadoras, que se les ha sido asignado. 

Maternidad 

Los hijos menores de tres años que no puedan ser atendidos por algún familiar cercano, 

pueden permanecer con sus madres hasta cumplir dicha edad (Ministerio de Justicia, 2020) 

Sin embargo, en el penal de Huancas no hay espacios adecuados para el desarrollo de la 

maternidad y mucho menos para el cumplimiento de los derechos básicos del niño o niña. 

Eso fue lo que pasó la otra vez, hubo una emergencia. El niño que estaba en el penal con su 

madre se echó rocoto molido por los ojos, estaba rojo y no podía respirar. Nosotras no 

sabíamos cómo actuar, es que el tópico tiene lo básico y como hay tantos internos e internas. 

El niño se estaba asfixiando. Felizmente una técnica lo cargó y se lo llevó al hospital, ahí 

les dijeron que si tardaban un poco más el bebé se hubiera podido morir. Es bien difícil 

porque el penal está lejos y pudo haber pasado cualquier cosa (Marisol) 

Los hijos que acompañan a sus madres en el penal deben compartir el mismo espacio con 

las demás internas y no cuentan con un especialista para atenderlos. Como vemos, el derecho 

de estos niños y niñas de gozar de una atención adecuada en salud es constantemente 

vulnerado. Por tanto, si bien, separar a los hijos de las madres es una tortura también puede 

llegar a serlo una socialización negativa y violenta a la que muchas veces son expuestos. 

No había espacio adecuado para el niño, pero lo queríamos, las técnicas, las internas, 

todos, porque era el único. Reciben también un adicional del proveedor para los alimentos. 

Cuando estaba el niño, al principio compartía con todas internas, pero luego habilitaron un 



cuartito en donde vivía ahí con su madre y una adulta mayor12, ya no dormía con las demás 

(Natalia, técnica) 

Pese a la buena voluntad de las internas o las técnicas, lo cierto es que los menores no cuentan 

con un espacio especial de juego, de estimulación temprana, una alimentación diferencial o 

un personal especializado, pese a que la normativa establece la promoción de espacios 

propicios para los niños con juegos, libros y otros materiales para la interacción con sus 

madres (INPE, 2016) 

Visitas 

En torno a los días de visita, es interesante notar el tono festivo que estos pueden llegar a 

tener en el penal de Huancas. 

Las internas tienen visita una vez por semana, pero los familiares pueden estar desde las 

9am hasta las 4pm si quieren. Cuando ingresa la visita están cerca, comparten comida, a 

veces hay música, ese día es muy esperado por los hijos (…) Yo creo que está bien, juegan 

con la visita, se las deja tener contacto con sus familiares (…) Actualmente, por la pandemia 

solo ingresa un familiar por interna y con un menor y solo pueden estar 45 minutos. No 

estamos como antes. (Paula, técnica). 

Es cierto que hay internas que llevan años sin recibir visita de sus familiares; sin embargo, 

para quienes tienen a sus familiares cerca, los días de visita se constituyen en una especie de 

resguardo para el mantenimiento de los lazos familiares, proporcionando una garantía 

estructural de resistencia permanente contra las instituciones totales. Y aunque la pandemia 

ha limitado los derechos de visita, se está volviendo a restaurarlos en la medida de lo posible. 

 
V. Salud 

 
Hasta antes de la emergencia sanitaria, el E.P de Huancas contaba únicamente con una 

enfermera (o) para atender tanto a mujeres como a hombres, es decir, para una población de 

casi 800 personas. Ante la situación provocada por el covid-19, el penal de Huancas aumentó 

el número de profesionales en salud: una médico y un enfermero que trabajan en horario 

administrativo y una técnica en enfermería que trabaja en horario del personal de seguridad. 

Pese al aumento del personal de salud, la atención sigue siendo muy deficitaria. Veamos: 

Muchas veces hemos suturado heridas o hemos inyectado analgésicos-se refiere al personal 

de seguridad- por falta de personal de salud (…) Las internas por lo general tienen 

infecciones urinarias o dolor de cabeza, pero es que no estamos preparados para atenderlas. 

Por ejemplo, una vez vino una mujer quejándose de un fuerte dolor de articulaciones, pero 

no teníamos qué aplicar, entonces le inyectamos agua destilada porque no había nada más. 

 
12 Esta adulta mayor tiene más de setenta años y está presa por asesinato. Ella y su hijo mayor habían 
robado ganado, pero su hijo menor (con trastorno mental) la había amenazado de contar todo acerca del 
robo. Según las investigaciones, la mujer y su hijo mayor asesinaron al hijo menor. Sin embargo, la mujer 
insiste en señalar que fue su hijo mayor el que cometió el crimen. Según la técnica de seguridad esta 
señoraes “renegona” pero no es peligrosa, es tranquila y no realiza ninguna actividad dentro del penal. 



Al otro día la interna me dijo que se sentía mejor, muchas veces también es psicológico. 

(Natalia, INPE) 

La formación que recibe el personal tampoco tiene en cuenta el enfoque de género, pese a 

que la normativa establece la entrada de un ginecólogo (a) de forma mensual para la atención 

especializada y la realización de actividades preventivas promocionales. Estas no tienen un 

tratamiento especializado, y solo son derivadas a un centro de salud cercano cuando su vida 

está en peligro, pero muchas veces ni siquiera tienen cómo saberlo. 

Hace tiempo hubo una interna que se quejaba de dolor de estómago. La enfermera le daba 

analgésicos y también jugo de papaya. Al poco tiempo la mujer murió porque se le había 

reventado la úlcera. Acá es muy difícil la atención, lo único que tienes que hacer es rogar a 

Dios por tu vida y esperar lo mejor (Micaela). 

Hay muchas deficiencias en la atención de salud de las mujeres reclusas, deficiencias que se 

contradicen con lo establecido en las Reglas de Bangkok que señala disposiciones básicas 

respecto a la atención sanitaria. El retraso en la atención, la falta de profesionales y el hecho 

de que la salud no es tratada de forma individualizada hace que estemos muy lejos de cumplir 

las necesidades de las internas. 

Salud mental 

La salud mental de las internas en Huancas es un tema muy olvidado e invisibilizado. Según 

las encargadas de seguridad, las internas “son tranquilas y no dan mayores problemas”.  

La interna que tiene esquizofrenia había entrado al penal porque cuando estuvo 

embarazada intentó quitarse a su bebé y lo mató (…) A ella le dábamos todos los días su 

medicina y era muy tranquila. Pero un tiempo su carácter cambió y se volvió agresiva, 

entonces algunas de las técnicas llegaron a maltratarla, a golpearla, ¿no? Al cabo de un 

tiempo nos dimos cuenta que ella nos engañaba, que se hacía de tragar sus pastillas. 

Luego nos dijo que le daba mucho sueño y muchas ganas de comer y que ya no quería. 

Pero ya pues no, no quedaba de otra, teníamos que exigirle (Natalia, técnica). 

En la cárcel se lleva al extremo la invisibilidad y el desconocimiento de la salud mental, un 

tema también muy oculto en la sociedad peruana. Asimismo, dentro del E.P existe el riesgo 

de sufrir el deterioro de la salud mental, puesto que a las circunstancias previas de exclusión 

se le suman los problemas de encierro como la soledad, el vacío, la frustración, el miedo y, 

como vemos, la falta de formación del personal. 

 
VI. Drogas 

Como señala Constant (2016b) el Perú encabeza uno de los países productores de coca en el 

mundo, y por eso el tráfico de droga es un delito muy común en todo el sistema penitenciario 

peruano y el E.P de Huancas no es la excepción. Asimismo, este delito es severamente 

castigado por el código penal del Perú. 



La mayoría de internas están por tráfico ilícito de drogas, micro comercializaban con 

drogas o intentaron meter droga al penal y muchas actuaron en cooperación con sus 

parejas. Pero acá no tenemos a ninguna interna con problemas de drogadicción (…) Las 

penas oscilan entre 8 y 25 años de cárcel, dependiendo del grado (Natalia, técnica). 

La implicación de las mujeres en el narcotráfico está vinculado a la inestabilidad 

socioeconómica, desempleo, o subempleo, precariedad y pobreza y la mayoría de estas 

mujeres actuó en cooperación o coaccionadas por hombres. Por otro lado, las penas de cárcel 

para estas mujeres resultan totalmente desproporcionas, sobre todo si consideramos que 

constituyen en el último eslabón en la larga cadena del narcotráfico. 

Mi novio está en la cárcel, él estaba metido en el tráfico, pero yo no sabía. Cuando cayó yo 

empecé a visitarlo y él me pedía que le lleve droga, no sabía qué hacer, pero empezó a 

amenazarme. Al principio no se dieron cuenta, pero luego me encontraron metiendo droga 

y me condenaron a 8 años de prisión (Marisol). 

 
Las mujeres intentan ingresar la droga al penal en sus genitales o en sus pertenencias los días 

de visita. Según las técnicas de seguridad, estas mujeres actúan “sabiendo que eso está 

prohibido y a pesar de las múltiples aclaraciones que les hacen”. 

 
Cuando recién ingresé me tocó hacer una inspección y encontré muchos preservativos en el 

ambiente de las internas, esto me pareció muy raro porque ellas no tienen visitas íntimas. 

Con el tiempo comprendí que es una modalidad en la que ellas ingresan la droga, primero 

lo ponen en los preservativos y luego lo introducen en sus genitales (Paula, técnica) 

 
A veces tenemos información confidencial, soplos, dicen tal tal, dan datos. Después se les 

hace una revisión en un ambiente privado, su cuerpo y sus pertenencias por el aparato 

Garret que detecta metales. Ante algún indicio, y el personal ve su actitud, pasamos a una 

revisión más minuciosa que consiste en pedirles que se quiten la ropa interior y que se 

pongan en cuclillas sobre un espejo. Pero ellas ya saben y sabiendo lo hacen, eso ya escapa 

a nosotras (Paula, técnica) 

Como vemos, esta forma de inspección a las mujeres que vienen de visita se contradice 

abiertamente con la regla 21 de las Reglas de Bangkok, que señala que se debe registrar a 

las visitas de manera competente, profesional y con respeto (UNODC, 2011). 

VII. Personal penitenciario 

El funcionariado es una pieza clave en la vida de las internas debido al reducido margen de 

interacciones sociales en prisión. Sin embargo, a nivel nacional, menos del 30% del 

personal- entre personal de seguridad y administrativos- tiene formación superior técnica o 

universitaria, y más del 70% únicamente cuenta con secundaria completa o bien realizaron 

servicio militar. Del mismo modo, el personal de seguridad únicamente es formado en 

inteligencia, contrainteligencia, uso de armas, reducción de personas violentas y seguridad 

por un periodo de tiempo que puede ir desde los 15 días en el peor de los casos, hasta los 

seis meses (720h a 900h) en el mejor de los casos. 



El personal no está preparado, nos empoderan para juzgar y actuar con personas que hacen 

daño a la sociedad. Muchas veces no lo tomamos bien y ante cualquier reacción llegamos 

a abusar. Por ejemplo, teníamos una negrita que era jefa de una banda en el callao, y no 

respetaba nada, teníamos que movilizar personal que conozca de artes marciales para 

reducirla, le metían su maja. A esta loquita que te digo, a ella le metían mano las colegas. 

Tampoco es un lugar en el que vas a estar como una monjita, no, se le habla fuerte, hay que 

mandar con la voz, hay que imponer ese carácter, pero no más. Tampoco debemos 

familiarizar con las internas porque no son nuestras iguales (Paula, técnica) 

Evidentemente la formación en seguridad no es suficiente para el tratamiento adecuado de 

las internas. Muchas veces, debido a la falta de formación y sensibilidad por parte de las 

funcionarias, se producen graves desenlaces en las prisiones, como el maltrato a la interna 

con problemas mentales. El personal penitenciario requiere una capacitación continua en 

psicología, enfoque de género y derechos humanos. 

Hay personal que conoce el delito de las mujeres y se les llama por el apelativo. Por ejemplo, 

burras a las que han entrado por drogas, jotas para quienes prostituyen a sus parejas, 

monstruos a los violadores y así. Hay técnicas que están como en el ejército, y dicen: “ahí 

tiende tu cama y no te vuelvas a sentar durante todo el día” Tengo compañeras así, duras, 

tratan como soldados a las internas, restringen llamadas telefónicas, pero yo me pongo en 

su lugar. Hay que darles posibilidades a pesar de su situación. Pero como te digo, en general 

ellas son tranquilas (Natalia, técnica) 

Por otro lado, la actitud “pasiva” que muestran las internas obedece al tipo de sociedad 

machista que vivimos, pero también a la permanente interacción con la autoridad que llega 

a invadir la vida de las internas, volviéndolas sumisas porque deben estar constantemente 

pidiendo o rogando por cosas insignificantes. Estas llegan a sufrir la pérdida de los roles 

desempeñados afuera, situación que va degradando y agrediendo al yo. 

El patio es pequeño y no tiene techo, y un día una técnica que nos trataba como soldados 

nos ordenó salir a trabajar afuera. Justo empezó a llover y ella cerró nuestro ambiente con 

candado y nos dijo que no podíamos entrar, que estábamos ahí para trabajar. Nos dejó ahí 

en la lluvia mojándonos, nos acurrucamos en un rincón, pero igual la lluvia nos caía con 

fuerza, y ella decía que aunque lloviera ahí nos íbamos a quedar. Y así nos quedamos 

(Micaela) 

Hay una técnica que su favorito es tratarnos por apodos, o se burla de nosotras. A veces 

usa el tema de nuestro aspecto físico: “oye, narizona, oye chora, tráeme esto”. A mí no me 

parece. También dicen que somos chismosas y que les metemos cizaña y por eso pelean 

(Marisol) 

Urge un cambio de la cultura carcelaria que ponga más énfasis en valores como la 

solidaridad, la escucha, la comprensión, el diálogo, el cariño, etc para poder terminar con los 

juegos y abusos de poder que se producen y reproducen en la cárcel. 



VIII. Privacidad e intimidad 

Como todas las internas conviven en un único y mismo espacio, la falta de privacidad es un 

problema grave: nunca se está sola, siempre hay alguien que puede ver u oír. Tampoco se 

respeta el derecho a la intimidad y sus objetos personales son hurgados de forma sistemática 

por parte del personal penitenciario. 

Las internas solo tienen contacto visual con otros internos cuando hay alguna celebración. 

Se ven, se miran, pero no hay contacto físico. Siempre pasa que se les encuentra cartas, de 

tal persona para tal persona. Se hablan como si fueran pareja, tienen sus parejas virtuales- 

ríe-se conocen por cartas y dicen que tienen una relación. Cuando revisamos vemos que las 

mujeres piden dinero, piden para sus útiles de aseo, papel, cosas así (Paula, técnica) 

Como vemos las internas están expuestas y se termina violando permanentemente los límites 

personales. Por otro lado, pese a que las mujeres tienen en general un comportamiento 

tranquilo y pasivo, deben soportar un nivel de seguridad concebido para el control de la 

peligrosidad de los hombres, situación que lleva a una penalización en las condiciones de 

vida que, evidentemente, no se corresponde con la gravedad de los delitos cometidos. 

Cuando nos quieren castigar por alguna falta nos prohíben las llamadas con nuestros 

familiares o las visitas. Esto es muy duro porque algunas de nosotras no vemos a nuestros 

familiares, solo podemos llamarles y que nos nieguen esa oportunidad es muy duro. 

(Micaela) 

Como todos los aspectos de la vida de las internas se desarrolla en el mismo lugar y bajo la 

misma autoridad, se tiende a compartir esferas de la vida común que afuera permanecen 

separadas. Esta situación repercute negativamente en su relación consigo mismas y con las 

demás internas llegando a generar una fuerte incapacidad para encarar las actividades en la 

vida exterior. 

Siento, señorita, que me han quitado algo de por vida, y no sé si pueda volver a hacer las 

cosas de antes. Me siento con una sensación de inutilidad y de haber fallado como madre. 

Acá solo pierdo el tiempo que podría darles a mis hijos (Micaela). 

Esa sensación de “inutilidad” se conecta con la impotencia para adquirir recursos 

económicos y personales dentro de la institución. 

Cuando ingresamos nos quitan nuestras pertenencias, si tenemos anillos, aretes, cualquier 

cosa de valor, al final ya no nos devuelven nada, se perdieron desde que ingresaste. 

Tampoco nos permiten el ingreso de maquillaje o espejos, yo ya me estoy olvidando de todo 

eso, además para qué, me olvido de lo que hacía para verme bien o bonita (Marisol) 

La falta de enfoque de género en toda la infraestructura carcelaria también la podemos ver 

en “esos pequeños detalles” que se constituyen en parte de la identidad de las mujeres, 

“detalles” que muchas veces configuran su imagen, su autoestima y la aceptación que tienen 

de sí mismas. 



BREVES CONCLUSIONES 

 
• La población reclusa femenina ha crecido en las últimas décadas a nivel mundial 

debido, sobre todo, a la adopción de leyes punitivas en materia anti drogas. El delito 

más común cometido por mujeres es el tráfico ilícito de drogas, y el proceso de 

criminalización es excesivamente represivo. Dicha situación afecta, con más dureza, 

a los sectores más vulnerables de la población. 

 
• Las mujeres encarceladas se encontraron en un contexto de exclusión social previa 

al ingreso a la cárcel, acrecentándose dicha situación con su ingreso a prisión. Por 

ello, podemos afirmar que la cárcel se constituye en una etapa más de una trayectoria 

marcada por la discriminación, la desigualdad y el buso de poder. 

 
• Las deficiencias en las cárceles peruanas obedecen a un modelo penal populista y 

neoliberal, altamente controlador y punitivo. Existe falta de servicios sociales para 

la prevención de la delincuencia, una precaria infraestructura penitenciaria en el 

ámbito sanitario, laboral y cultural, además de falta de alternativas sustitutivas a la 

pena privativa de libertad. 

 
• El sistema de justicia criminal peruano está diseñado por y para hombres, razón por 

la cual no se toma en cuenta las necesidades y especificidades de las mujeres, 

llevando a una situación de trato injusto, discriminatorio y de violación de los 

derechos humanos y los acuerdos internacionales a los que el país se ha adherido. 

 
• A pesar de la alarmante situación, el estudio de las mujeres encarceladas es un ámbito 

ignorado e invisibilizado tanto por la academia como por las políticas públicas. 

 
• Las mujeres son diferentes y viven su encarcelamiento de forma diferente, por ello 

hay que promover medidas alternativas a la pena de prisión y/o medidas específicas 

que contemplen estrategias penitenciarias con enfoque de género. Estas medidas 

podrían contribuir a resolver el tema de la maternidad, de los hijos/as y podrían evitar 

el sufrimiento de la separación de madres e hijos/as. 

 
• Dentro de las prisiones se debe mitigar el efecto negativo que le es inherente a través 

de la adecuada formación del personal penitenciario, de más y mejores oportunidades 

educativas y laborales y del fomento de interacciones positivas entre las internas y el 

personal penitenciario. 
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